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la facultad d e disponer de su fortuna. En este concepto la p r o ­
mulgación de las leyes desvinuuladoras signiñca una conquista d e 
inapreciables beneficios, y tan imperecedera como que no es la 
obra de n ingún partido ni de n ingún s is tema: solo se debe á la 
revolución del t i empo, esa revolución que empieza en el p r imer 
m o m e n t o de la historia y qpe durará mien t ras la humanidad exista; 
esa revolución lenta pero segura , cuyo impulso presta vida ala 
idea, y hace que los pr incipios cambien , que las ins t i tuciones se 
perfeccionen y que los pueblos giren en ordenada marcha hacia 
la meta del p rog reso . No haya t e m o r de que reaparezcan las a n ­
t i g u a s t rabas , ni se levanten del panteón de los siglos aque l las 
ins t i tuc iones , condenadas si las m i r a m o s con el criterio d e nues^ 
t ra época; y juzgadas con m e n o s severidad, si n o s remont í imosj 
para e x a m i n a r l a s ' a l periodo e n que subs is t ie ron y á i lás ' razones 
q u e les dieron vida, n - n i . f i . ' i T t v jH o ' ÍK. .I-^ ^ 

Empero no es solo á la organización de la propiedad inmue-» 
b le , donde debemos dir igirnos para encont re r la causa de l daño 
que analizamos. Ahundamlo en las ideas emitidas por el i lus t re 
p r e s iden t e del Tr ibunal Supremo de Justicia, c reemos que el p r o - í 
greso d e las indust r ias manufac ture ras puede ocas ionar en m o ­
m e n t o s dados hondas pe r tu rbac iones , como sucede con la i n t r o ­
ducción de las mái |u inas , cuando los operar ios á qu ienes sus t i tuyen ; 
ca recen de la apti tud necesaria para dedicarse a o t r a s a r t e s ti I 
oficios. También bajo este supues ta podrán encon t ra r se r ecu r sos 
de adminis t ración y de economía , que p r evengan el mal ó d i sminu­
yan sus efectos; pero como el pauperismo lo e n c o n t r a r e m o s s i empre 
donde d e s c u b r a m o s indicio d e vida social, el mejor r emedio , no 
ya para hacer lo desapa rece r , que esto es absurdo/r, sino para 
dulcificar sus condiciones , es :1a caridad, v i r tud .eminente y base 
de toda moral perfecta. '> o ' i / ! - ' í s ; ^ 

C ú m p l e n o s hacer aquí una observación dolórosa, pero necesaria; 
¿Quién hubiera pensado (]ue el ejercicio de la cariilad podia lle­
var nuevos males a l i nmenso campo del pauperismo? Y sin e m ­
bargo es ev idente . Recientes invest igaciones do la policía b r i t á ­
nica han dado á conocer que existen- en Londre s y en los cen t ros 
m á s populosos de Ingla te r ra sociedades de mendigos maravil losa­
m e n t e organizadas , para esplotar la caridad y eludir el t rabujo: 
« u n a de estas soc iedades ha reunido un g rue so volumen^ que 
»ha sido autografiado y del que cada uno de sus miembros posee 
»un e jemplar con una complet ís ima lista d e j a s señas de la alta 
•sociedad inglesa. Jun to á cada n o m b r e y señas , se lee con e x a c -
•ditud s o p r é n d e n l e el g rado de fortuna, e l d e generos idad, el 
•flaco bajo ef puHto de vista de limosna del gefe de: la fa-
• milia, de su sentí*»» &.* j un to con con los detal les más p rec io -
»sos y niinuciosos sobre la manera más coveniente de sacar la 
• e l d inero bajo forma de l imosna. Este Dicionar ia man ten ido m u y 


